Cronología de la vida de San Pablo

	5-10
	Nacimiento de Saulo en Tarso de Cilicia.

	8-22
	Pablo se traslada a Jerusalén, estudia con Gamaliel.

	36-37
	Martirio de Esteban, Conversión de Pablo.

	39
	Pablo huye de Damasco.

	43
	Pablo y Bernabé en Antioquía.

	45-49
	Primera misión de Pablo.

	48-49
	Concilio de Jerusalén.

	52
	Segunda misión de Pablo.

	53-58
	Tercera misión de Pablo.

	58
	Pablo en Jerusalén .

	59
	Pablo comparece ante Festo.

	60
	Viaje de Pablo a Roma.

	61-63
	Pablo en Roma bajo Vigilancia.

	64
	Primeros mártires en Roma bajo Nerón.

	65
	Primera insurrección en Jerusalén, asedio de Tito.

	66
	Martirio de Pedro y Pablo.

	70
	Caída de Jerusalén, destrucción del Templo por los Romanos.


Oración
Señor, Tú tienes en tu mano todas las cosas. Tuviste en tu mano la vida de San Pablo de modo abierto y grandioso desde el momento de su conversión.

Nunca lo abandonaste, ni siquiera en los momentos difíciles en los que tal vez él no sabía lo que le estaba sucediendo.

Te manifestaste a él con amor misericordioso tal vez precisamente cuando estaba por  abandonar la misión.

Concédenos comprender tu misericordia sobre nosotros, para que podamos aceptar con confianza tu guía, creer en el significado providencial de lo que sucedió y sucede en nuestra vida.

Para tu Gloria, en la fuerza del Espíritu, por intercesión de la Virgen María y todos los santos. 
Amén.
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    PARA MÍ LA VIDA ES CRISTO
       Curso de San Pablo a distancia

Tema 2

LA CONVERSIÓN DE SAN PABLO
Recordemos
La palabra conversión viene del latín y significa “darse vuelta hacia”, en griego “metanoia” significa cambiar de mentalidad, volverse hacia.
Así es que cuando decimos que debemos convertirnos permanentemente queremos decir que debemos volvernos hacia Aquel que es el centro de nuestra vida.

Cuando hablamos de la conversión de San Pablo hay que tener en cuenta los antecedentes que entregamos en el tema pasado; Saulo era hebreo, de la secta de los fariseos, las más estricta y piadosa entre los judíos, conocía  la ley de Moisés y los libros de la Biblia desde su infancia; igual que todos sus compatriotas esperaba el Mesías, respetaba el Sábado, peregrinaba a Jerusalén y estudió a los pies de Gamaliel, uno de los rabinos más prestigiosos de su tiempo.

Su excesivo celo lo hizo participar en la lapidación de Esteban y también lo hizo  pedir cartas a los sumos sacerdotes para perseguir a los seguidores de Jesús en Damasco, su buena intención a los ojos de los judíos era manifiesta, y él creía sinceramente servir a Dios. Cegado por el odio  dirigía una empresa que más tarde llorará con lágrimas amargas.

Damasco, por su condición de ciudad independiente, podría ser un lugar adecuado para acabar con esta nueva secta y además existía una nutrida población judía de la que un rabino judío podría esperar colaboración.

Mientras hace todo esto, tiene una singular experiencia que habrá de cambiar radicalmente el curso de su vida.

Era necesario que se encontrara directamente con Jesús Resucitado para que se convirtiera de celoso perseguidor en celoso evangelizador.

El libro de los Hechos de los Apóstoles, escrito por su amigo y compañero de misión, el médico griego, Lucas, relata este encuentro (Hch 9,1-19) Escuchemos un extracto y leamos el resto en nuestra Biblia:
“Cuando estaba cerca de Damasco, de repente lo envolvió un resplandor del cielo, cayó a tierra y oyó una voz que decía:”- Saúl, Saúl ¿Por qué me persigues? Saulo preguntó: ¿Quién eres tú, Señor? La voz respondió “Yo soy Jesús a quien tú persigues. Levántate, entra a la ciudad y allí te dirán lo que tienes que hacer.”
 “Los hombres que lo acompañaban se detuvieron espantados; oían una voz pero no veían a nadie .Saulo se levantó del suelo, y aunque tenía los ojos abiertos, no veía nada; así lo llevaron de la mano  y lo introdujeron en Damasco, donde estuvo tres días sin ver y  sin comer y ni beber.” (Hch 9,3-9)
Se siente un resplandor, una luz….. Jesús resucitado se aparece a Saulo, el perseguidor de los cristianos, y en ese diálogo entre él y Cristo, Jesús se identifica con sus discípulos perseguidos.
Ciego por una luz demasiado fuerte para Saulo,  el “hombre viejo” que va a recibir el Bautismo que le dará una vida nueva y lo convertirá en un “pobre ante Dios”, un anaw, que tendrá la misión de evangelizar las naciones paganas. 

Pablo, el hombre nuevo, es pues aquel que ha conocido a Cristo en la gloria de la Resurrección. Este encuentro será siempre el centro de su visión; su Evangelio será el anuncio del Misterio de la Cruz y de la Resurrección de Cristo, luz tanto para los gentiles como para los judíos y única fuente para ambos pueblos de la liberación del pecado que los aparta de la Gloria de Dios.
Sus acompañantes no ven a nadie, sólo sienten una voz pero no distinguen ni las palabras ni su sentido, están asombrados y más aún al ver a su antiguo jefe que ha perdido la visión y que es necesario llevar de la mano como un niño pequeño.

Pablo al igual que Abraham recibe una orden que hay que obedecer por fe: “llegado a Damasco se te dirá lo que tienes que hacer” (Confrontar (Cf) Hch 9,6) Esta frase nos recuerda la del Génesis: “Anda a la tierra que yo te mostraré (Cf Gn 12,1). Abraham y Saulo obedecieron a la voz de Dios.

Es interesante destacar que Pablo no es llamado por sí mismo sino para anunciarlo a las naciones; Pablo será el mensajero que conduzca a los paganos a Cristo.

La ceguera en la Escritura está claramente unida al pecado, a la desorientación del hombre, a su tambalear, incapaz de encontrar una dirección.
Pablo ve el resplandor de la luz, y los comentaristas opinan que Pablo vivió el camino penitencial que antes no había sido capaz de vivir; el conocimiento de la gloria de Cristo se refleja en el conocimiento  de la propia oscuridad, vivida por Pablo simbólicamente, con un símbolo real, hasta que la palabra de la Iglesia, la palabra de Ananías, no intervenga para darle el sentido de su aceptación en la Iglesia y de la seguridad de caminar por la vía de Dios.

Es típico de la conversión cristiana el hecho de que el hombre llega a conocerse más a sí mismo y a asustarse de sus propias tinieblas cuando conoce la luz de Dios.

Al contacto con el rostro de Cristo es como el hombre descubre sus tinieblas.
Aprendamos ante este encuentro fundamental  los cambios que experimentó Pablo
· Ante todo el Señor lo llevó hacia un desapego total de lo que antes le había parecido muy importante: “Pero cuantas cosas tuve entonces por ventaja las juzgo ahora daño por Cristo; más aún, todo lo tengo por daño ante el sublime conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor, por quién he sacrificado todas las cosas y las tengo por basura por ganar a Cristo” (Flm 3,7-8)

· Lo llevó a una visión completamente nueva de las cosas; no a un cambio moral sino a una iluminación: él habla de revelación, porque colocándose en un punto de vista nuevo, el de Cristo y todas las cosas le parecen diferentes.
· Comprende que ha confundido la verdad de las cosas y que tiene que rehacerlo todo.

· Lo que sucedió a Pablo fue una revelación del ser de Jesús que lo hizo cambiar de juicio y de actitud sobre lo que era y sobre lo que hacía: es desconcertante para Pablo que después de que Jesús le hace comprender que se ha equivocado en todo, le dice “te confío todo” “te mando”.

· Revelación que transformó su comportamiento interior y lo hizo exclamar: ¡Señor!
